Se forjan nuevas esperanzas

Hace poco más o menos un cuarto de siglo, julio de 1984, un recordado presidente de ACORE y de Confecore, también, el Brigadier General Gabriel Puyana García, lanzó a los cuatro vientos en plena Plaza de Bolívar varias peticiones relacionadas con prestaciones sociales y una más que caló en el sentir de los Militares retirados: obtener del gobierno nacional la institucionalización del Día de la Reservas de las Fuerzas Armadas de Colombia. La petición fue escuchada por el Gobierno nacional, y el mismo Presidente Belisario Betancur, estampó su firma en el Decreto 1934 de 1985, con el que le daba vida a tan patriótica solicitud. Ese día hubo una gran concentración en la Plaza de Bolívar pues un gran paso se había dado. 
Hoy, al igual que ese ayer, las reuniones masivas de la Reservas, se hacen para pedir lo que se nos adeuda, bien en salarios, bien en salud, pero siempre se buscan excusas y artimañas jurídicas para negar sistemáticamente lo pretendido. Alarmamos en sesiones y debates sucesivos desde el Presidente de la República hasta ignotos funcionarios de diferente estirpe, se han mostrado sobre lo absurdo de llegar a los niveles de desangre del Estado pues ha tenido que pagar más de doce mil sentencias por no haber hecho a tiempo una nivelación salarial o la cancelación de desfases en el IPC, y lo peor está por llegar si se tiene en cuenta que hay cerca de 100 mil demandas en curso. 
El pasado 23 de agosto acudimos al Congreso de la República donde fuimos escuchados por los miembros de la Comisión Segunda del Senado, allí hablaron por nosotros los senadores Juan Lozano, Camilo Romero y Edgar Espíndola, y lo hicieron ante la viceministra de Defensa para la Estrategia y la Planeación, Janeth Giha, y el Jefe de Presupuesto del Ministerio de Hacienda, para hacer exigencias en nombre nuestro: se pidió solucionar los problemas prestacionales y salariales de los uniformados, en especial, se le pidió al Ministro Rodrigo Rivera su intervención ante su colega de Hacienda con el fin de acelerar los ajustes que se deben a más de 8.000 soldados y policías. 
Así mismo, está circulando la Directiva 030/ de agosto de 2011 del MDN, mediante la cual se crean mecanismos de apertura entre las fuerzas institucionales y las asociaciones de retirados. Enhorabuena, ha sido una respuesta saludable del Ministro de la Defensa a las peticiones de soldados, agentes, civiles, suboficiales y oficiales que, en un desayuno, le fueron expuestas con manifiesta claridad. Buen principio y marca un hito desde cuando los civiles asumieran el máximo cargo del sector defensa. Dicho de otro modo, hoy existimos. 
Anotaba en editorial pasado que había desconfianza en un Ejército que siempre había salido avante en los grandes retos que los enemigos de Colombia se empecinaron en atravesarle en su camino. Me preguntaba ¿Por qué no tener fe en la causa si los hombres y sus comandantes de hoy la tienen? Agregué que ese mismo Ejército de Colombia fue el que diera los partes de victoria en tantas gestas heroicas, en las últimas décadas para ser más precisos, y que hoy, las otras fuerzas institucionales, en magistrales acciones conjuntas y perfectamente coordinadas, en los mares y en los ríos con la Armada Nacional, en los aires soberanos con la Fuerza Aérea y en cada esquina y rincón de Colombia con la Policía Nacional. La Fuerza Pública se ha ganado un sitio especial en el corazón y en la opinión de los colombianos.

Pues bien, los colombianos tendrán que seguir confiando en esas fuerzas institucionales si es que se abre paso, como muchos quieren que se haga, un eventual proceso de paz. En esta edición un destacado general, analista nuestro trae con singular y ameno estilo a la memoria de los lectores, la razón y la sin razón de procesos anteriores, caracterizando por así decirlo, a los grandes protagonistas en cada fallido intento. Tal como lo anunciamos en esta misma página, ya están apareciendo analistas de organizaciones de supuestos amigos de la paz o de Colombia. También están apareciendo las arremetidas de siempre cuando se avecinan procesos por parte de las Farc y el Eln, el primero usando sus unidades de combate, el segundo lo que puede, aparecieron pues sus supuestas nuevas estrategias que en síntesis para el primer semestre arrojaron el triste balance de desangrar el país con 319 hostigamientos y la siembra de 228 campos minados. Se les nota las reales intenciones de conversar con el gobierno en procura de un proceso de paz.
Procesos electorales
El próximo 30 de octubre se llevarán a cabo las elecciones regionales en Colombia precedidas de preocupantes manchas corrupción y malos presagios, descalificaciones aparentemente tempraneras y calificaciones todavía más apresuradas de falsos profetas de la política. Nada nuevo, nada esperanzador. Para la capital un gran abanico de buenas intenciones. 
De otra lado, se avecinan también las elecciones en ACORE, aunque se celebrarán en marzo, ya empiezan a barajarse nombres de candidatos a la Presidencia de la Asociación. Para los interesados, total colaboración por parte de la Presidencia y Junta actuales. 

Encuentro nacional
Con gran éxito se coronó el encuentro nacional en La Guajira. Nuestra presencia se cristalizó en un grupo de medio centenar de buenos amigos que refrescaron sus conocimientos con las realidades de esa querida región de Colombia. La colaboración de la Primera División fue extraordinaria, y en cada Unidad fue un milagroso bálsamo de confianza en la delicada misión que los anima. 
